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FELIZ NAVIDAD A TODOS 

Nosotros, los controladores fieles y centinelas 

del cielo, vigilamos las autopistas celestiales y 

las avenidas de la vida y, mientras esperamos 

la segunda venida de Jesús, hacemos memoria 

de su primera venida, la Navidad. 

La palabra Navidad nos suena a todos, pero 

algunos la han vaciado de contenido y quisie-

ran borrarla del diccionario. 

Millones de niños nacen todos los días en to-

dos los continentes, niños de familias tradicio-

nales, niños adoptados, niños probeta, niños 

exiliados y pobres, niños sin esperanza de vida, 

niños degollados por los Herodes de las gue-

rras y del hambre. 

Niños como Jesús, hijo de José y de María, 

familia nada tradicional, que nace en Belén a 

pesar de los controladores aéreos de su tiempo. 

Navidad es el regalo de Dios que ya no existirá 

sino con los hombres y para los hombres. 

Cada niño que nace es fruto de un gran amor. 

El niño Jesús es también fruto de un gran 

amor, el de Dios. 

Les deseo a todos una MUY FELIZ NAVI-

DAD. 

 
 

JOSÉ, UN HOMBRE IGNORADO 

 

En nuestros nacimientos eres, buen José, 

una figura de segundo plano; 

casi de tan poca importancia,  

como el buey y la mula,  

que una vieja y bella tradición franciscana,  

situó a ambos lados del niño. 

Tú quedas ahí, casi escondido, 

al lado del misterio del gran Dios,  

convertido en carne de niño. 

Poetas conocidos -también los del pueblo- 

han cantado a ese niño pequeño,  

palabra bendita del Dios hecho carne; 

y también a la madre pura y sencilla 

cuyas manos trémulas y firmes 

acunaban al recién nacido. 

De ti, con tu barba blanca, 

hasta sonreían nuestros villancicos, 

con ratones que roían los calzones… 

José, tú no eres famoso ni en la Iglesia, 

pero sin ti, el hombre bueno, el mundo sería 

distinto y no sé qué habría sido de Jesús al 

que tú le diste el nombre. 

 



 

 

 
MISA DE GALLO 

DICIEMBRE 24. CENA DE NOCHE BUENA 
en familia. Acogemos con cariño a los hijos 
que vienen de fuera, invitamos a los padres y 
suegros, felicitamos a los amigos… 

Rito maravilloso que seguimos todos los años.  

El tiempo de Navidad, sin darnos cuenta nos 
motiva para hacer gestos nuevos, saldar vie-
jas cuentas y vivir en una armonía innata.   

La Iglesia también nos hace una invitación 
muy especial. 

MISA DE GALLO. A LAS DOCE. MEDIA-

NOCHE 

Después de haber celebrado en familia el ca-
lor y el amor de los vínculos que nos atan pa-
ra siempre, les invitamos a celebrar el calor y 
el amor de los hermanos en la fe, los que nos 
tomamos en serio el nacimiento del niño 
Jesús. 

La Navidad, más que un sentimiento, es una 
realidad, la prueba de un gran amor, que no-
sotros celebramos junto al portal de Belén. 

La Navidad hace de nosotros una nueva fami-
lia y el niño es el foco que centra nuestra 

atención y la nueva sangre de la nueva familia. 

 

HUMOR 

El día después de Navidad, el cura observó que el niño Jesús 

faltaba en la cuna. Salió a la calle y vio a un niño con una 

carretilla roja que llevaba un niño Jesús. El cura se acercó al 

niño y le preguntó: ¿de dónde has sacado ese niño? Lo he 

cogido en la iglesia, le contestó. ¿Y por qué te lo has lleva-

do? 

Porque le dije al niño Jesús que si me regalaban una carreti-

lla roja para Navidad le daría un paseo alrededor de la man-

zana. 

 

Una madre llevó a su hija al médico y le dijo: “Mi hija tiene 

antojos, está engordando y se pone mala por las mañanas. 

El médico la examinó y le dijo a la madre: Su hija está emba-

razada. 

Imposible. Nunca ha estado a solas con un hombre. ¿Verdad, 

hija? Sí y nunca he besado a un hombre. 

El médico se fue a mirar por la ventana y al cabo de cinco 

minutos le dijo a la madre: La última vez que pasó algo 

parecido apareció una estrella en el cielo y aparecieron tres 

reyes magos por esas montañas. Y yo no quiero perdérmelo 

esta vez.  
 

LECTURAS BÍBLICAS 

PARA LA SEMANA 

 Lunes, 20: Isaías 7,10-14; Lucas 
1,26-38 

 Martes, 21: Cantar de los cantares 
2,8-14; Lucas 1,39-45 

 Miércoles, 22: 1 Samuel 1,24-28; 
Lucas 1,46-56 

 Jueves, 23: Malaquías 3,1-4.23-24; 
Lucas 1,57-66 

 Viernes, 24: 2 Samuel 7,1-5; Lucas 
1,67-79 

 Sábado, 25: Natividad del Señor 
Isaías 52,7-10; Hebreos 1,1-6; Juan 
1,1-18 

 Domingo, 26: La Sagrada Familia 
Eclesiástico 3,2-6.12-14; Colosen-
ses 3,12-21; Mateo 2,13-15.19-23 

 

 

LOS ÁNGELES DE LA NAVIDAD 

HEMOS SIDO ACUNADOS CON las imáge-
nes de los ángeles que custodiaban nues-
tro sueño. 

Los ángeles son también protagonistas en 
los relatos maravillosos de la Navidad. 

Aparecen en el pesebre, cantan el Gloria a 
Dios en las alturas y a los pastores de los 

alrededores los convocan en Belén. 

Los ángeles son la gran coral que canta el 

Nacimiento del Niño Jesús.  

Los ángeles son bellos, rubios y desnudos, 
son más que una decoración sentimental. 

La misión de los ángeles es esencialmente 
la de salvaguardar la trascendencia de 

Dios y hacerlo cercano a los hombres co-
municándonos su palabra y su acción. 

Son los mensajeros divinos que hacen 

visible la voluntad, el amor y la justicia de 
Dios 

Cada uno de nosotros tenemos nuestro 
ángel de la guarda. 

Los ángeles, representantes de Dios, nun-
ca deben ser adorados. 

Sólo a Dios adorarás. 

 


